Fortaleciendo nuestras capacidades en la misión:

Planificación, Monitoreo y Evaluación (PME)

y Diversificación de Recursos (DR)

para Procesos Locales

1. Introducción  
Este texto busca rescatar los debates centrales de los talleres llevados a cabo en el Encuentro Nacional de la Iglesia Evangélica Metodista Argentina (IEMA) realizado entre el 5 y 8 de enero de 2004 en Embalse Río Tercero, Provincia de Córdoba, Argentina y que fueran coordinados por Creas. De esa actividad nació la propuesta de compartir las experiencias de Planificación, Monitoreo y Evaluación (PME) y Diversificación de Recursos (DR) desarrolladas por dos comunidades de fe: la Parroquia Santísima Trinidad (Iglesia Episcopal Anglicana de Brasil) ubicada en San Pablo, Brasil y la Congregación Unida El Buen Pastor (Iglesias Evangélica Metodista Argentina y Discípulos de Cristo), ubicada en la Ciudad de Buenos Aires, Argentina. Las dos están pasando, en la práctica, por nuevas maneras de fortalecer sus capacidades, con concepciones y metodologías de trabajo participativas.

Esa propuesta metodológica es la desarrollada por Creas en sus trabajos de acompañamiento a pequeños proyectos en Argentina y de asesoria y capacitación en el ámbito de América del Sur. Uno de los insumos básicos para la realización de los talleres mencionados fue la experiencia sistematizada del I° Ciclo de Capacitación en PME y DR, llevado a cabo en ocho países de América del Sur (Perú, Bolivia, Paraguay, Colombia, Argentina, Chile, Uruguay y Ecuador), del segundo semestre de 2001 a julio de 2003. 

En ese proceso se ha involucrado a un total de 217 personas (127 mujeres y 90 hombres), representando a 64 iglesias, diversas organizaciones y experiencias comunitarias de mujeres, indígenas, juventud, apoyo a la niñez, campesinos, campesinas, salud comunitaria, educación, cooperativas de vivienda, desarrollo comunitario urbano, personas portadoras de deficiencia, cooperativas de economía solidaria, cultura popular; además de ONGs Evangélicas y Católico Romanas de desarrollo, estudiantes de teología y pastoral juvenil ecuménica. Uno de los resultados de los ciclos de capacitación realizados fue la publicación del Cuaderno “Planificación, Monitoreo y Evaluación y Diversificación de Recursos para Procesos Locales
”, donde se plantea una metodología para trabajar esos temas en espacios locales. 

2. Planificación, Monitoreo y Evaluación (PME)  

La comunidad Santísima Trinidad está ubicada en el centro de la Ciudad de San Pablo, en una zona que cuenta con una población cercana a 300.000 habitantes, que sufren recurrentes problemas sociales relacionados con la falta de políticas públicas que atienda la falta de viviendas (tugurios, población viviendo en las calles, edificios tomados sin atención sanitaria decente), el desempleo, la economía informal y la falta de espacios de recreación y que afectan toda la población,  principalmente a la niñez y a la juventud. 

Actualmente la parroquia cuenta con 60 personas, de distintos orígenes denominacionales y con una media de edad de 40 años y que viven en distintas partes de la ciudad de San Pablo. De agosto a noviembre de 2003 la comunidad ha realizado 4 encuentros, con la participación de la Junta Parroquial, nuevos miembros y el Reverendo para elaborar de manera participativa la Planificación 2004, bajo la inspiración de su visión: “De ser una parroquia en el barrio a ser la parroquia del barrio”.

Todos los encuentros tuvieron como punto de partida una reflexión bíblica, donde se destacaron las lecturas y los análisis de Lucas 10, 1-12; Éxodo 18,13 -27; Marcos 10, 35-45 y Lucas 24, 31. Las reflexiones significaron un momento importante para discutir sobre el sentido de la misión y de la evangelización hoy, en la realidad de una ciudad como San Pablo.

La planificación tuvo inicio con un breve autodiagnóstico de la Parroquia, que alimentado por muchas discusiones, tuvo como síntesis el siguiente cuadro: 

	Fortalezas internas
	Debilidades internas


	Oportunidades

	· Espacio físico disponible

· La actitud acogedora a las personas excluidas religiosamente de otras denominaciones

· Iglesia inclusiva

· Reverendo animado

· La liturgia y la Eucaristía 
	· Poco nivel de  participación y disponibilidad  

· Resistencias a lo nuevo

· El sentimiento de pertenencia 

· Falta de un mayor conocimiento sobre el barrio

· Las distancias entre las casas y la parroquia
	· Muchas personas sin opción de iglesia 

· El vecindario 

· La ubicación central de la parroquia




Una vez analizado los contextos interno y externo, se dio continuidad a la planificación, siguiendo la lógica indicada más abajo y que partió de precisar el problema principal. Desde ese punto de partida se comenzaron los debates sobre lo que se quería hacer a lo largo del año para resolver el problema identificado. De esa manera, no se ha empezado por el cronograma de actividades o el presupuesto, lo que suele ocurrir en muchas ocasiones cuando se habla de planificación.  

1. 
¿Cuál es el problema que debe ser enfrentado?

A partir del diagnóstico de la realidad, que puede ser realizado por medio de diferentes técnicas de acuerdo al grupo y a sus necesidades, se ha llegado a un consenso de que el principal problema a ser enfrentado en el año 2004 sería: la necesidad de un despertar y de una concientización de la parroquia para una mayor participación y compromiso en el ámbito de la comunidad de fe como en el barrio. 

2.
¿Hasta dónde queremos ir? ¿Cómo saber si llegamos a dónde queremos?

· Objetivos: 1) Fortalecer el rol central de la Iglesia de ser el Anuncio de las Buenas Nuevas del Reino de Dios; 2) Desarrollar acciones que contribuyan a tornar a la comunidad más evangelizada y evangelizadora, en el rumbo de la construcción de una fuerza viva y un espacio socio transformador. 

· Énfasis: Participación, concientización, compartir los dones en la perspectiva de la evangelización misionera 

· Indicadores de resultado:
· aumento de la presencia en las celebraciones (de la media actual de 45 personas)

· mayor integración de la comunidad en las celebraciones

· mayor aceptación y participación de la comunidad en las actividades extra celebraciones

· trabajo de diafonía social iniciado con el involucramiento del barrio hasta el final del año

· aumento del número de personas que diezman en la perspectiva de la responsabilidad cristiana

· consolidación y ampliación de la página “Web” (de la media actual de 120 visitas por semana)

· refuerzo de la presencia y actuación de al Junta Parroquial

· Fuentes de verificación de los indicadores: lista de personas en las actividades, número de personas nuevas participando de las celebraciones y actividades, incremento de la recaudación. 

3.
¿Qué debe ser realizado para llegar a dónde queremos? ¿Por quién/es? ¿Cuándo?

4.
¿Qué recursos serán necesarios? Ejemplo: nuestro tiempo, asesoría, dinero 

	Áreas de trabajo
	Liturgia y Oración
	Capacitación y Comunicación
	Eventos internos
	Trabajo Social

	Actividades Principales y Fechas
	· Actividades del tiempo litúrgico: (Epifanía, Cua​resma, Pascua, Pentecostés, Ad​viento y Navidad

· Domingo de la Trinidad: visita episcopal y cum​pleaños de la  parroquia)

· Motivación a la responsabilidad cristiana 

· Promoción de reuniones de ora​ción en las casas) y en la iglesia  semanalmente  

· Divulgación de las reuniones por medio de folletos y comunicación verbal 

· Grupo de oración antes del  inicio de la celebración dominical
	· Continuidad de la  Escuela Bíblica II iniciada en 2003 e inicio del nuevo grupo para la Es​cuela Bíblica I como una contribución de la parroquia a la Diócesis Anglicana de San Pablo

· Consolidación y ampliación de la pagina “Web”


	· Té Bingo – marzo

· Cafés: Pascua (abril),  Día de las Madres (mayo),  Día de los Padres (agosto)

· Almuerzos: Día de la Trinidad (junio) e de Final de año (diciembre) 

· Concilio Diocesano (agosto)

· Fiesta Día de la Niñez (octubre)


	· Levantamiento de las necesidades sociales de la re​gión

· Actividades de animación para la ampliación del  grupo e involucra​miento de toda la parroquia 

· Definición de la actividad comunita​ria a ser desarro​llada después del mapeo de las nece​sidades y posibili​dades



	Personas responsables
	
	
	
	

	Recursos humanos y financieros
	Disponibilidad de las personas


	Divulgación, asistencia, materiales de estudio y espacio físico para la Escuela Bíblica
	Disponibilidad de las personas para el trabajo voluntario, recaudación  financiera de las actividades

Análisis de las condiciones logísticas
	Disponibilidad para investigaciones en el barrio y junto a los órganos municipales y de informaciones de los órganos municipales

sobre el barrio

Contacto con trabajos sociales de otras iglesias y organizaciones en el vecindario 

Análisis de las condiciones logísticas

	Presupuesto
	
	
	
	


5.
¿Cómo verificar si estamos en el camino? (reorientando el curso cuando sea necesario) ¿Quién debe cuidar de eso? ¿Quién debe participar? ¿De cuanto en cuanto tiempo?

Por medio de una reunión bimestral de monitoreo, con la participación de la Junta Parroquial y de las personas directamente involucradas en las áreas de trabajo. Cada reunión tendrá inicio con una reflexión bíblica y el análisis de las tareas realizadas, para verificar el curso del plan y poder hacer los reajustes necesarios todavía en tiempo. Una síntesis del resultado será presentada brevemente en la celebración dominical, para conocimiento de toda la congregación, como un elemento motivador para incrementar la participación.

6.
¿Cuándo y cómo verificar si llegamos a dónde queríamos? ¿Quién/es participan en esta discusión?

Por medio de la realización de un encuentro anual de evaluación, con la participación de la Junta Parroquial, de las personas directamente involucradas en las áreas de trabajo y también personas invitadas especiales, para discutir y analizar sobre los éxitos y fracasos del año, teniendo como base los resultados de los monitoreos bimestrales, en función de sacar aprendizajes sobre el plan 2004 y proponer cambios y refuerzos para 2005.

3. Diversificación de Recursos (DR)

A partir del año 1994, la Congregación Unida El Buen Pastor vio la necesidad de profundizar su misión y para ello era necesario diversificar los recursos. La siguiente experiencia es un ejemplo de cómo es posible renovarlos partiendo de lo que ya se posee. Representa un intento de mostrar cómo una congregación ha querido superar una etapa a partir de la utilización y diversificación de los recursos disponibles.

La Iglesia se encuentra en una esquina muy transitada del barrio de Colegiales, en la zona norte de la ciudad de Buenos Aires. La avenida donde se ubica geográficamente comunica dos zonas importantes de la ciudad. Una, Belgrano con grandes comercios y elegantes edificios y la otra, Chacarita con una gran cantidad de hoteles, caserones viejos ilegalmente poblados y numerosos edificios con departamentos pequeños habitados por una clase media empobrecida y sin perspectivas concretas de mejorar su situación económica. La congregación trabaja específicamente con esta segunda zona.

La visita a los hogares de los niños y niñas del barrio permitió observar claramente la problemática en términos de las precarias condiciones en que realizaban las tareas del colegio: encima de la cama, en el piso, sin materiales escolares adecuados para realizar los deberes o bien para consultar, sin acompañamiento de los padres y otras tantas carencias materiales y afectivas. En otras palabras, la situación inicial fue caracterizada por la presencia de niñas y niños con bajo nivel educativo, un entorno familiar signado por la desprotección y un barrio que no contaba con organizaciones que ofrecieran apoyo escolar. 

Simultáneamente, se identificaban los recursos humanos, materiales y financieros con los que la Iglesia contaba: cuatro educadoras, edificio, mobiliario y ofrendas.

Luego de detectar el problema concreto que se deseaba enfrentar, se inicia el Apoyo Escolar. Esta tarea se enmarcó dentro de las áreas de trabajo de Servicio a la Comunidad y Educación Cristiana de la congregación. La visión de dichas áreas fue pensada en términos de la creación de un Proyecto de Evangelización Integral donde poder incluir especialmente a los niños y niñas a la vida congregacional. En consecuencia, vendría el necesario recambio generacional, el cual le daría vida y continuidad a la Iglesia.

A partir de ese sueño, comenzaron a trabajar para que esa visión se hiciera realidad, definiendo la misión, qué servicios se debía, quería y podía prestar, a quiénes y de qué forma. Así que, en 1994 tuvo inicio el trabajo misionero, con la definición de un objetivo específico: atender a los niños y niñas del barrio en su desarrollo educativo y socio-afectivo, cuyo efecto esperado se traduciría en la mejora del nivel educativo de los niños y niñas y la creciente demanda del servicio. En consecuencia, había que salir en búsqueda de más manos, de más recursos. 

A continuación se describirá el mapa actual de recursos con los que cuenta la Iglesia, el cual representa el resultado de 10 años de trabajo misionero. De ninguna manera, contaban con todos los recursos descriptos en el cuadro durante los primeros años de implementación del proyecto sino que por el contrario, la identificación de los mismos constituyeron el fruto de una estrategia de diversificación.

	Mapa de Recursos Humanos, Materiales y Financieros

	¿Qué necesitamos para desarrollar las actividades?
	¿Qué es lo que ya tenemos?
	¿Qué es lo que podemos conseguir en nuestra propia comunidad?
	¿Qué es lo que nos falta conseguir?

	Recursos humanos:

A) 10 maestros o maestras acompañantes voluntarios

B) 1 persona coordinadora de área, miembro del Consejo Congregacional

C) Pastor

D) Personas que preparen la merienda

E) 1 Coordinador o coordinadora rentada capacitada en planificación participativa

F) Atención Psicológica

G) Vecinas y mamás de los niños y niñas
	A) 4 maestros o maestras identificadas

B) 1 persona coordinadora de área

C) Pastor
	¿Dónde?

A) y D) Iglesia (adolescentes, juventud y adultos) 


	¿Cómo?

A) y D) Convocatoria en la Iglesia

(Explicación de la tarea y objetivos)


	¿Dónde?

A)Barrio 

/organizaciones

(Hemos identificado: Red en Centro de Gestión y Participación , CGP, Fundación Hebrea Pardés,

Centro de Jubilados,

Asamblea Vecinal)

E) 1- Cooperación internacional

2-  Fondos locales (FPP- Creas)

F) Red en Centro de Gestión y Participación, CGP

G) En la casa de los propios niños y niñas atendidas


	¿Cómo?

A) Identificando las organizaciones barriales y llevándoles nuestra propuesta. 

Invitándolos a ver y a participar. 

Mostrando al barrio lo que hacemos.

E) 1- Gestionando la Cooperación Internacional 

2- Capacitación en PME y DR (FPP- Creas)

F) Planteando la necesidad en las reuniones de la Red. Identificando organizaciones dentro de la Red

G) Visita

	Recursos materiales:

A) Materiales escolares y didácticos. Libros de texto y cuentos

B) Recursos administrativos(viáticos de los maestros y maestras, identificación de necesidades específicas de los niños y niñas)

C) Insumos para las meriendas y cenas


	A) B) y C) Recursos  provenientes de:

- la ofrenda congregacional- becas de Apoyo Escolar (la propia congregación, amigos de los miembros de la Iglesia), 

- actividades de recaudación 
	A) B) y C) Iglesia


	A) B) y C)

- la ofrenda congregacional- becas de Apoyo Escolar (la propia congregación, amigos de los miembros de la Iglesia), 

- actividades de recaudación 
	A) B) y C)

Barrio 

/organizaciones (contexto local e internacional)

- CGP

- Fundación Hebrea Pardés

- Empresas amigas

- Asamblea Vecinal

- cooperación internacional
	A) B) y C)

Acuerdos con otras entidades y organizaciones Algunas hacen uso de las instalaciones de la Iglesia estimulando el intercambio de recursos. (Reciprocidad)

	Infraestructura y Equipamiento

A) Edificio

B) 4 Aulas

C) 2 Patios

D) 1 Cocina con equipamiento y utensilios aptos para preparar las meriendas, cenas y micro-emprendimiento de mujeres

E) Mobiliario: mesas, sillas, pizarrones en todas las salas

F) Computadoras
	A) Edificio

B) 4 Aulas

C) 2 Patios

D) 1 Cocina 

E) Mobiliario: Mesas, sillas, y pizarrones. 
	Iglesia


	Haciendo uso de las instalaciones


	D) E) y F) FPP- Creas

	D) E) y F) Gestión en fondos públicos y privados nacionales 



	Tiempo

De lunes a viernes de 16:30 a 20 hs.
	Disposición horaria
	
	
	
	


Para gestionar cualquier búsqueda de recursos es importante encontrar la adhesión y compromiso con el proyecto y para eso hay que pensar en la viabilidad. Hoy, luego de 10 años de implementación de ese proyecto en la congregación, se ha podido ampliar los servicios ofrecidos sobre la base de haber constatado su propia viabilidad. Cada vez son más las familias circundantes que se acercan como así también, las instituciones que a través de redes solidarias de intercambio derivan a los niños y niñas a la Iglesia para ser atendidos tanto desde una contención espiritual como educacional.

De esta manera, dicha visibilidad y constancia en el tiempo y en el barrio ha hecho que la acción sea creíble, confiable, tanto para la obtención de nuevos recursos como para incidir en la población de muy diversas maneras.

Cuando la Congregación Unida El Buen Pastor primeramente pensó en la diversificación de recursos para su trabajo social, tenía en mente el objetivo de fortalecer y animar a la Iglesia a ser visible y creíble en la comunidad y sociedad en la cual esta inserta, asegurando su relevancia y sustentabilidad. Para que eso pudiera ocurrir, era preciso pensar en cómo organizar mejor los trabajos misioneros a través de la utilización de las herramientas de PME. Cómo ordenar y orientar mejor las habilidades y las capacidades en las comunidades. Cómo generar mayores niveles de participación en nuestras iglesias y organizaciones comunitarias. 

Hablar de diversificación de recursos es hablar sobre la viabilidad, sobre la permanencia de nuestros proyectos, sobre cómo hacer viables nuestras propuestas e iniciativas. Tres preguntas se centran en la base de este desafío:

1- ¿Cómo lograr la estabilidad y permanencia de nuestros programas y proyectos?

2- ¿Cómo hacer auto-sostenibles nuestros programas y proyectos?

3- ¿Cómo convertirnos en “socios” en nuestras relaciones locales e internacionales, superando la        dependencia?          

Muchas veces nos acostumbramos a hacer las cosas como si siempre contáramos con los mismos recursos y de esa manera nos quedamos dependientes de ellos. Existen típicas frases como por ejemplo: “¡qué haríamos sin vos, Martita!”; “¡qué haríamos si no tuviéramos la plata del exterior!” Pero también lo que suele suceder, sobre todo debido a la cultura asistencialista, tan fuertemente arraigada en nuestros países latinoamericanos es que algunas personas estén más acostumbradas a recibir que a actuar. Desde esa perspectiva, nos es más fácil quedar esperando que los recursos aparezcan como por arte de magia.

Otra de las dificultades que suele presentarse sobre la cuestión de los recursos es invertir el orden y pensar antes en lo que no tenemos –para salir a buscarlo inmediatamente- en lugar de partir de lo que ya tenemos para, desde ahí, ir completando lo que nos falta.

Sumado a lo anterior, muchos grupos ni siquiera reconocen que poseen recursos humanos para poder llevar adelante un proyecto. Esto es importante pues creemos que la viabilidad de un programa o proyecto no sólo se reduce a lo estrictamente financiero, en todo caso, es un componente importante.

El ejemplo que hoy les acercamos sobre diversificación de recursos forma parte de un proceso ya que no es de la noche a la mañana que una organización logra diversificar sus recursos. Generar la retroalimentación del proyecto suponía contar con la cantidad necesaria de maestros y colaboradores para que el servicio pueda ser llevado a cabo. En este caso, la continuidad, la auto-sustentabilidad del proyecto lo encontraron en los propios adolescentes, jóvenes, mamás y vecinas de la Iglesia que alguna vez fueron los niños y niñas atendidos y que hoy conforman el grueso de personas dispuestas a organizar la tarea.

Es por todo ello que entendemos que las estrategias de diversificación de recursos no son un fin en sí mismas, sino que son los medios que nos permitirán aumentar la sustentabilidad e independencia de nuestros proyectos.  

Sean humanos o financieros, los recursos deben ser movilizados. Debemos ir generando capacidades para diversificar o reemplazar las fuentes tradicionales de apoyo. Es decir que debemos avanzar en la viabilidad de nuestros proyectos a fin de superar la dependencia y generar proyectos de desarrollo sostenibles que nos permitan transformar la realidad.

4. A modo de conclusión:

Teniendo como base las experiencias, es importante cuando pensamos en desarrollar un PME para los procesos locales tener presente:

	Los seis pasos de PME 
	Resumiendo la P, el M y la E ...

	1. ¿Cuál es el problema que debe ser enfrentado?

a. ¿Cuál es la causa de este problema?

2. ¿Hasta dónde queremos ir?

a. ¿Cómo saber si llegamos adónde queremos?

3. ¿Qué debe ser realizado para llegar adónde queremos?

a)...
¿por quién/es?

b)... ¿cuándo?
4. ¿Qué recursos serán necesarios?

a) Ej: nuestro tiempo, asesoría, dinero, materiales, ...?
	Planificación:

1. Identificar el problema – y comprender las causas y consecuencias. (diagnóstico)
2. Señalar los efectos deseados – y como saber si los conseguimos (objetivos e  indicadores)
3. Definir las actividades (con participantes, responsables, fechas, ...)

4. Prever los recursos necesarios (tiempo, materiales, financieros, humanos, ...)

	5. ¿Cómo verificar si estamos en el camino?

(reorientando el curso cuando sea necesario)

¿Quién debe cuidar de eso?
	Monitoreo:

5. Acompañar todo el desarrollo del proyecto, hasta el final

(verificación)



	6. ¿Cuándo y cómo verificar si llegamos adónde queríamos?

(éxitos y fracasos)

¿Quién/es participan en esta discusión?
	Evaluación:

6. Reflexionar sobre avances y fracasos 

Observación:

Es importante prever aún durante la Planificación, las formas de Monitoreo (¿por un grupo pequeño?) y el momento para la Evaluación (con participación amplia).


Todo esto significa ir generando una nueva cultura de planificación que contemple:

	
	Partir de un autodiagnóstico, con la participación plena de la comunidad involucrada en un proceso, para que haya una real apropiación del mismo y no una simple adhesión, y donde estén claramente definidos todos los datos e informaciones necesarias a fin de tener el problema bien definido


	
	Un cambio de actitud por parte de las iglesias (o de sus dirigencias), al tener una nueva práctica que defiende una real socialización y “horizontalización” de los análisis y de las intervenciones; y al mismo tiempo, por parte de las congregaciones y comunidades, el quiebre de las lógicas históricas de paternalismo y clientelismo. Presupone apuntar hacia un nuevo modelo de liderazgo en las iglesias. 


	

	La necesidad de contar con instrumentales metodológicos adecuados a cada realidad, donde la construcción de un proceso articulado de PME debe darse en función de un refuerzo a la dimensión colectiva y participativa del trabajo, y no como una simple respuesta a una demanda externa.



	
	Una planificación debe contar con objetivos claros, indicadores adecuados, actividades precisas, recursos humanos y financieros bien definidos.


	
	La importancia de contar con un inventario de recursos, con la valorización de los propios, la práctica de elaboración colectiva del presupuesto y de la diversificación de las fuentes de apoyo.


	
	La discusión sobre el monitoreo, ya en el momento de la planificación, como un acompañamiento colectivo y ágil del trabajo, hecho por las personas directamente involucradas en el proceso, por medio de la revisión de los indicadores y con el sentido de reorientación de rumbos.



	
	La discusión sobre la evaluación, ya en el momento de la planificación, con las definiciones en cuanto a participación, los procedimientos metodológicos y sus intencionalidades.


Celia Liftenegger – Coordinadora adjunta del Fondo Ecuménico de Apoyo a Pequeños Proyectos en Argentina – Creas y parte de la Congregación Unida El Buen Pastor, Iglesia Metodista-Discípulos de Cristo en Buenos Aires, Argentina.
Mara Manzoni Luz – Directora de Capacitación de Creas y parte de la Parroquia de la “Santísima Trinidad” de la Iglesia Episcopal Anglicana de Brasil (IEAB), São Paulo, Brasil. .
� Cuaderno Nº 1, Serie Herramientas, Buenos Aires, agosto de 2003.
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